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R E S U M E N . — R e u n i ó n de la propiedad,—Preservat ivo contra las cá r i e s ó el 
t i zón del t r igo — U n descubrimiento para conservar los v i n o s . — D e c á l o g o 
del labrador .—Reforma de la ins t rucc ión sobre conces ión de sal á los g a ­
naderos.—La v i ñ a como producto al imenticio.—Inconvenientes del lavado 
en caliente y medios propuestos por algunos para el lavado completo en 
f r ió .—Fosfa tos terrosos.—Del uso de la cal como abono.—Sales vegetales 
—Revista comercia l . 

UEÜNION DE LA PROPIEDAD. 

Ahora que por todas parles se habla de reformas, bueno será que l la­
memos ¡a atención sobre las muchas que necesitan para prosperar las 
industrias agrícola y pecuaria. Utilísimo es simpliíicar la tramitación de 
los espedientes en las oficinas; necesario es realizar economías en los 
gastos públicos; convenieme es atender de varios modos á los obreros 
para que no les falle trabajo y mueran de hambre en medio de las pla­
zas; pero no se olvide de que hay una clase cuyas necesidades son me­
nos vociferadas pero no menos reales que las de muchos proletarios. 

Componen esta clase los pequeños propietarios que cultivan por sí sus 
fincas, y aun los medianos de algunas comarcas que lo verifican por me­
dio de criados, y los ganaderos que se mantenian con una pequeña ca-
baña, y á la vez , cuidadosos pastores, la conduelan por sí mismos á in­
vernadero y á veraneo. Esta clase, agoviada por toda suerte de calami­
dades, no solo ve que su riqueza decae, bajando el precio de las t ier­
ras y de las reses, sino que, escasa de recursos pecuniarios para sorportar 
tan larga crisis, se ve al propio tiempo en el terrible apuro de tener que 
sostener el personal que le auxilia. 
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¿Qué hacer en tal «slremo? O abandonar la propiedad de tierras y ga­
nados y convertirse en dependiente, ó empeñar la , si le es posible, y v i ­
vir consagrado al provecho de quien le prestó á un rédito insoportable. 

importa, repetimos, que sean estudiadas ias necesidades de esta clase 
beneméri ta para evitar su ruina , que seria la del Estado ; importa que 
sea favorecida de un modo indirecto, dictando ¡as disposiciones que pue­
dan aumentar la producc ión , que es la verdadera riqueza de España . 

Una de las reformas que considerarnos de resultados mas beneficiosos, 
es la que se refiere á la reunión de la propiedad en el sentido del coto 
redondo. No diremos que sea forzosa como se verifica en otros pueblos 
de Europa; esto pareceria demasiado violento á los e spaño les , pero fa­
vorézcanse con ventajas ios cambios hechos con ese fin, y el gobierno po­
drá vanagloriarse de haber satisfecho una de las necesidades mas ur­
gentes de la agricultura. 

¿De qué naturaleza habrán de ser esas ventajas? Hé aquí lo que aceres 
de esto dice con razón un autor contemporáneo : 

«Quitando todas las trabas que existen en el cambio, permuta y com­
pras de terrenos colindantes, á fin de reunir mas las propiedades; pues 
la mayor parte de nuestras provincias tienen el inconveniente de la es-
cesiva división de la propiedad; y ¿cómo reuniría si cuesta tanto dinero 
el formalizar la escritura, el pagar el derecho de traslación de dominio, 
el registro de la propiedad, el pape! sellado, peritos, e tc . , como lo que 
vale la finca? Creo, y no sin r a z ó n , que el Estado, á imitación de lo es­
tablecido en el cantón de Berna, punto donde la propiedad se hallaba 
dividida hasta el estremo de no ser posible cultivarla, pero nanea tanto 
como lo está en Galicia, la Mancha, etc., pudiera mejorar la condición 
de nuestra agricultura. 

En Berna, para mejorar aquel cantón, se prescindió de todo , y ni pa­
pe! sellado, ni derechos de traslación de dominio, ni registro, ni aun 
contribución pagaba el que aumentaba y reunía por permuta , cam­
bio, etc.: en fin, Berna cambió de aspecto, y á los pocos años florecía y 
la imitaban los demás cantones. 

Inglaterra hizo mas, porque si en Berna se llegó á obligar la permuta^ 
aquí se obligó la venta siempre que la comisión encargada por el go­
bierno decia que era útil para el Estado; esto parecerá un poco aten­
tatorio á la propiedad; pero entre producir ó no producir , no debe ser 
dudosa la elección, Y creo que España debia adoptar sistemas iguales á 
los de Berna é íngiaterfa, y mucho mas cuando admite la espropiacion 
forzosa , á veces sin producir los resultados que se obtendrán de la 
reunión de fincas. Francia, hasta hace muy poco, ha tenido libres de 
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ceBtribucion por seis asios los terrenos que por compra reunía un coiin-
dante, sucediendo en multitud de ocasiones que él que compraba , tenu 
una insignificante pane, y lo que reunía era de-muchas hec t á r ea s ; pero 
nada pagaba al Estado, ni por derechos de traslación de dominio , ni po r 
¡a contr ibución de todo el terreno que reunía . Las determinaciones an­
tes tomadas demuestran la necesidad y el acuerdo que reina en todas las 
naciones, con respecto á reunir los pequeños pedamos de terreno, y se 
comprende muy bien, pues la población rural no se puede establecer en 
donde no hay un n ú m e r o de fanegas de tierra suficiente para plantear 
una casa de labor, ó cuando menos sostener una faadlia que no tenga 
que salir de aquel punto. La Bélgica y mucha parte de Alemania , la 
Suiza y parte de Lorabardía , etc., han resuelto este problema bien, y 
España debe imitarlos.» 

PRESERVATIVO CONTRA LAS CARIES Ó EL TIZON DEL TRIGO. 

En algunas comarcas es una verdadera plaga el tizón para los labra­
dores. En la Mancha las avenas están muchos años invadidas totalmente 
por eso que se llama enfermedad. En los años secos se ven espigas de 
trigo á las cuales faltan totalmente los granos, que se hallan reemplazados 
por el tizón. Nacen de aquí las equivocaciones que algunas veces se pa­
decen respecto del rendimiento de las cosechas. Como se cuenta con la 
espesura de las matas se hace un cálculo subido y después resulta, según 
llevamos dicho, una gran falta por las espigas enfermas. 

No es de estrañar; la causa de esto es el estudio que siempre se ha he­
cho á fin de evitar esa plaga terrible. Afortunadamente algo se ha descu­
bierto para evitar el mal, ó por lo menos para disminuir sus estragos. 
Nuestros labradores encalan de muy antiguo el trigo de simiente, y todos 
los que siguen esta práctica tienen motivos para darse el parabién por 
ello. 

Según noticias que tenemos, comunicadas por publicaciones estranjeras 
existen sustancias mejores que la cal para preservar de tizón el trigo. La 
principalmente recomendada es el su'fato de cobre. La operación se ve­
rifica del modo siguiente: 

Se disuelve el sulfato de cobre cristalizado en cinco veces su peso de 
agua, ó sea una libra en cinco cuartillos, una arroba en cinco arrobas, etc. 
La disolución puede hacerse en frió y queda terminada á los 20 minutos 
pulverizando previamente el sulfato de cobre, y en 40 minutos echando-
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lo cristalizado. Es necesario remover el líquido con una estaca. Cada l i ­
bra de sulfato de cobre basta para preparar dos fanegas de trigo. Para re­
mojarlo se esteuderá en un suelo bien embaldosado y se irá rociando 
poco á poco, removiéndolo á la vez con una pala para que todos los gra­
nos queden humedecidos. Hecho esto se esparcen sobre las dos fanegas 
dos buenos puñados de cal viva en polvo, se remueve de nuevo el trigo y 
se amontona. A l dia siguiente de la operación el trigo está apropósito 
para la siembra. 

En Suiza practican esta operación los labradores ilustrados dándoles 
resultados sumamente satisfactorios. Solo hay que advertir que no adi­
cionan cal al sulfato de cobre. 

Algún autor considera que efectivamente la cal es inútil después dej 
sulfato. 

Esta operación es ventajosa, ademas de lo dicho, por preservar la se* 
milla de la voracidad de los pájaros y de varios insectos. 

PABLO GIRÓN. 

UN DESCUBRIMIENTO PARA CONSERVAR LOS VINOS. 

General es el clamor de los cosecheros de España en queja de lo fácil­
mente que se les agria el vino. Inmensos son efectivamente los perjuicios 
que de estose les origina, puesto que se ven obligados á venderlos en el 
mismo año de la cosecha, cualquiera que sea su precio, sopeña de tener 
que arrojarlo convertido en mal vinagre. 

Varias veces nos hemos ocupado de este particular en el per iódico, ha­
biendo tratado de poner en conocimiento de nuestros lectores todo lo que 
la ciencia ha descubierto y la práctica ha inventado acerca de la conser­
vación de los vinos. Hoy vamos á publicar un ensayo repetido por un qu í ­
mico eminente francés, según se dice con, éxito maravilloso. 

Su descubrimiento se reduce á elevar el vino á una temperatura de 
50 grados, conforme indicamos hace dos años. Pero entonces se trataba 
de simples ensayos y ahora es cuestión de pruebas confirmadas. Pare­
ce que los vinos sometidos á esta operación han dado la vuelta al mundo 
sin alteración alguna. 

Como la prueba e s t án sencilla y poco costosa, la recomendamos eficaz­
mente á los cosecheros españoles, que si sale bien, será para todos suma­
mente beneficiosa. 
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DECÁLOGO EGON ÓMÍCO D E L LABRADOR (1). 

1. " La ciencia agrícola enseña la 
manera de producir con abun­
dancia y economía. 

2. ° La economía , el trabajo y el 
órden son las fuentes de !a r i ­
queza. 

o.0 El comer bien y vestir con aseo, 
aumenta las fuerzas y mantiene 
la salud. 

4. ° El labrador debe trabajar m u -
ciio en poco terreno. 

5. ° Para recojer productos abun­
dantes se necesita abonar y mu­
l l i r la tierra. 

6. ° Gastar poco y emplear medios 
fáciles para conseguir mayor 
renta, no conduce sino á perder 
el tiempo. 

7. ° Pagar al contado y tratar bien 
á los criados, es pagar menos 
y estar mejor servido. 

8. ° Saber comprar y saber vender, 
es saber hacerse ricos. 

9. ° La contabilidad agrícola es ne­
cesaria para saber en lo que se 
gana y en lo que se pierde. 

10. Levantarse el primero en su 
casa y acostarse el úl t imo, con­
duce al refrán mas verídico y 
sentencioso que conocemos: E l 
ojo del amo engorda al caballo. 

I.0 Todo lo que no se sabe, es per­
judic ia l . 

2 . ° El lujo y la pereza destruyen y 
no producen. 

3. ° La miseria trae las enfermeda­
des. 

4. ° El que es pequeño, no puede 
mucho. 

5. ° Quien no abona su terreno, coje 
en vez de trigo heno. 

6. ° El que trabaja poco y nada gas-
la no recoge fruto. 

7. ° P a g a r á plazos es pagar dos ve­
ces. 

8. ° El que vende barato y com­
pra caro, ni venderá ni compra­
rá por mucho tiempo. 

9. ° El que no lleva cuentas porque 
no quiere, no las podrá llevar 
aunque quiera. 

10. Quien no vigila su hacienda, 
pronto se queda sin ella. 

REFORMA DE LA INSTRUCCION SOBRE CONCESION DE SAL 
Á LOS GANADEROS. 

Entre las muchas reformas que se anuncian, como próximas á llevarse 
á cabo, se cuenta la del desestanco de la sal. Sabiéndose cuáles son las 
doctrinas sostenidas por el Eco DE LA GANADERÍA sobre la materia , no se 
e.strañará que pidamos con redoblado afán la reforma de las disposicio­
nes que rigen sobre la sal misturada para uso de la ganader ía . 

( i ) La economía rural consiste en conocer todo aquello que puede pro­
porcionar alguna utilidad ó traer algún perjuicio al agricultor. 
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Sin entrar A discutir la cuestión de desestanco de la sal, que seria una 
gran medida si se lomase con acierto, diremos que conviene: 

1. ° Simplificar los t rámites seguidos para que el artículo se conceda 
á los ganaderos. 

2. ° Espender á los mismos sal pura en vez de rnisiurada. 
5.° Rebajar el precio lo menos tanto cuanto cuesta la misturacion. 
Si estose hace, laclase ganadera recibirá un encaa auxil io, que hoy 

mas que nunca necesita por razón de la crisis que atraviesa. 

Parece que muchas Juntas han tornado resoluciones sobre la venta de 
la sal; el precio se ha reducido bastante en algunas comarcas: á 2(5y 28 rs. 
quintal se ha vendido en la provincia de Cuenca ; á coste y costas se ha 
podido adquirir en otras. De seguro los ganaderos habrán aprovechado 
la ocasión y se habrán surtido per lo que resta de año. 

Llegado á este caso, lo que importa es que el gobierno provisional se 
ocupe de la cuestión, y dicte una medida general conforme con las nece­
sidades de la industria pecuaria. Gomo en la actualidad el precio de la 
sal es distinto en cada provincia, resulta que los ganaderos menos favo­
recidos, aunque la hayan comprado barata , salen perjudicados, compa­
rándose con los que han logrado precios mas bajos. 

PABLO GIRÓN. 

LA VIÑA COMO PRODUCTO ALIMENTICIO. 

Dice con razón el Sr. Merlo en La Rosa Agrícola: 
• Muchas plantas, de las que hasta hoy nadie ha sacado el partido que pro­
meten, y el de (pie son susceptibles por su follaje y su fruto, abundan en 
España tanto, que puede decirse ellas ocupan la cuarta parte del terreno 
cultivado: y estas que proporcionan en la calamidad que nos aflige el ele­
mento de salvación de los animales de labor, que indudablemente pere­
cerían por falta de alimentos, ó cuando menos, no podrían trabajar y 
rendir el beneficio á sus propietarios y á la nación entera, que espera de 
ellos la cosecha futura y el pan de cada dia que hoy escasea, y que no 
habría m a ñ a m , ú el ganado pereciese ó no pudiese labrar la tierra. 

La vina, estendida por toda España con ligeras escepciones, es un ma­
nantial fecundo de alimenlos; sus pámpanos en abundancia llenos de un 
jugo agradable y sustancioso para todos los animales, componen muchos 
millones de arrobas de buen pasto; los orujos de la fruta triplican es tacan» 
t idad, y su conservación es f ^c i l , circunstancias todas que.reunidas con 
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la de no costar apenas nada su adquisición, y que no menoscaban los a l i ­
mentos de! hombre, vienen á producir un resultado económico tan venta-
loso, que no habrá quien dude de su importancia y de la necesidad de 
aprovecharlos para la alimentación de los animales. Las sustancias que 
componen el fruto de la vid son la a lbúmina en gran cantidad, el azúcar 
y el aceite de almendras ó pepitas de uva en proporciones considerables; 
el tanino , el ácido t á r t r i c o , e! mucílago, etc., etc., en pequeñas dosis: 
todas materias sanas, agradables, digestivas y fáciles de conseryar por 
un medio sencillo, sin que pasen á sufrir fermentación alcohólica ni alca-
íescenle . 

El conocimiento que tengo del cultivo y estension queocupa la vid, aña­
de el Sr. Merlo, por haber visitado la mayor parte de las regiones viní­
colas de nuestro pais, me hace presentar un cálculo aproximado del pasio 
que puede recogerse de ella; creo que no parecerá exagerado para las 
personas que conozcan esta riqueza de España, y á los demás les diré 
que dos pueblos solamente cultivan 50 millones de cepas, según resulta 
de los amillaramientos de Valdepeñas y Jerez, Para mayor facilidad tomo 
unidad de la l ibra, porque ella se presta al peso de la pámpana, que des­
pués de seca tiene una cepa, y bajo este tipo más rebajado que excesivo 
diré que las provincias de 

A n d a l u c í a , nos d a r á n 400.000.000 
Las Cast i l las . . . . • 500.000.000 
Valenc ia 80.000 000 
Al i can t e , Murc i a y Cartagena 100.000.000 
A r a g ó n y Navar ra . . . 120.000.000 
C a t a l u ñ a 200.000.000 
Rioja y d e m á s provincias de E s p a ñ a . . . . 200.000.000 

P á m p a n a s . 1,600.000 000 
Orujos de uva que no entran en la composi­

ción del v ino 1.200.000,000 

Total 3,200.000.000 

Esta cantidad considerable de alimento, que no es el todo de la produc­
ción sino una parte, h aportaremos para el sostenimiento, y creo que sa­
tisfará y convencerá . 

No siendo de pequeña importancia la recolección, conservación de este 
pienso, voy á tratar con detenimiento de una y otra cosa, pues de ello 
depende el que contengan las cantidades de a lbúmina , aceife y azúcar 
en tan gran cantidad, y lo hagan tan alimenticio como puede ser conser­
vándolas . 
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La pámpana contiene un grado de alimento mayor cuanto esta mas 
granada, y principia á perderlo en cuanto sus bordes se van secando; de 
modo que ¡a época oportuna para aprovecharse de este escelente pienso 
es, cuando la uva madura; entendiéndose por madurar la uva cuando e! 
racimo cae verticalraente, cuando la uva se ha Ha trasparente y hace som­
bra su pepita, cuando el pedúnculo del racimo toma color y consistencia 
de madera, cuando el grano de uva se desprt nde de su astillo sin dejar 
libras del interior de aquel, cuando la pepitilla ó granilla está broncea­
da, etc., etc.; hago todas estas aclaraciones porque es tan frecuente que 
se coja la uva pasada y se haga por esto mal vino, que la mayor parte de 
los de pastos quedan dulces por este defecto. La pámpana en el estado de 
cogerse, aunque poco jugosa, si se la amontona, tiende a la fermentación, 
y si la dejásemos al aire libre, se secarla, perdiendo una gran parte de 
sus buenas cualidades, por lo que neceshamos prepararla de un modo 
conveniente para su conservación, al imentación y economía del labrador. 

La recolección de la pámpana en general puede hacerse con grandes 
ventajas para la viña, desde el momento que la uva adquiere su desarro-
lio; por eila la uva madura antes, se hace mas azucarosa, no se pudre y 
se pbliene la venteja del pasto tan escelente j - que tanta falta hace en la 
época presente. 

E! despsmpanaje está recomendado y practicado p o i todos los vit icul­
tores inteligentes; la practica y la ciencia están conformes con esta labor 
que hoy viene á salvar la vida de multitud de bestias. La mayor parte de 
los autores que han escrito sobre el cultivo de la vid aconsejan se haga 
esta operación antes de la maduración de la uva; pero yo que conozco 
nuestro pais y que sé por esperiencia que el racimo espuesto al sol fuer­
te de setiembre se arrebata en vez de madurar bien, no puedo menos de 
aconsejar que la pámpana que sirve de pantalla al fruto no se recoja 
sino después ó al mismo tiempo que la uva, á no ser por el esceso de hu­
medades ó de frios adelantados que en los paises del Norte suelen so­
brevenir. 

E! despampanaje en fin está en relación con el c l ima, con la humedad 
y con la fertilidad ó lujo de vegetación que los terrenos y plantas man i ­
fiestan; y asi sentaremos por base que en Aadalucia, no se despampane 
hasta que se coja ¡a uva; en las Castillas, diez dias antes, pero dejando las 
pámpanas que se mezclan con los racimos; y en Navarra, Rioja y demás 
provincias del Norte pueden y deben recogerse las pámpanas ocho ó diez 
dias antes de la vendimia. La conveniencia del despampanaje está funda­
da en que, absorbiendo las pámpanas una gran cantidad de rocío y hume­
dad, estas lo trasmiten á la uva, perjudicándola en estremo, porque la 
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abundancia de agua quita la riqueza del mosto y atrasa la maduración, 
quR suele no llegar nunca en los países frios ó lluviosos. 

INCONVENIENTES D E L LAVADO EN CALIENTE Y MED IOS 
PROPUESTOS POR ALGUNOS PARA. EL LA.VAD0 COMPLETO EN FRIO. 

Entre los efectos mas funestos que producen sobre la lana los medios 
que se emplean antes de entrar en fábrica, el peor de todos es el que re­
sulta de su inmersión en baños calientes, que son los que se usan para 
desraugrarla. Estos baños endurecen y encrespan la lana hasta el estremo 
de hacerla perder gran parte de su suavidad y flexibilidad; convendr ía 
no hacerlos, pero es imposible, y la idea de desmugrarla completamente 
hace indispensable su uso; mas pueden modificarse, lo que producirá una 
gran mejora en la calidad de las lanas. Hace tiempo se propuso lavarlas 
solo en frió varias veces consecutivas hasta que el agua saliese l impia, y 
la mugre que le quedaba dijeron los fabricantes no la perjudicaba para 
las manufacturas, y que dicho método era el mas conveniente. 

El agua fría basta para quitar á la lana toda la mugre é inmundicias 
que pueda contener, de modo que solo le queda un poco de juarda y que 
únicamente puede disolver el baño caliente. Hay un limite, pasado el cual 
nada puede hacer perder á la lana el agua fría, por repetidas que sean 
las veces que se la lave y cualquiera el tiempo que dure, Espe rimen tos 
reiterados con la mas minuciosa exactitud lo han confirmado , y nada se 
presenta que no pueda espiícarse con la mayor facilidad. En efecto, una 
lana que se hubiera lavado imperfectamente en agua fría por una y dos 
veces, debe por necesidad perder alguna cosa en la tercera ; pero si se 
la deja en remojo por un tiempo suficiente para preparar su lavado tan 
perfectamente como sea posible, y si en seguida se la enjuaga , por de­
cirlo asi, con cuidado , ha debido perder en este primer lavado todo 
cuanto era capaz de quitarla el agua fria, siendo inútil intentar quitarla 
mas por otros lavados en frío. La merma que la lana sufra al desmu­
grarla completamente solo se hará en la juarda ó mugre que contenga. 
La proporción en que esta materia grasicnta pueda existir, varia, es cier­
to, según las diferentes especies de lanas, sin que hasta ahora se haya 
averiguado si está en razón de! peso, de la finura ó de cualquiera otra 
circunstancia del vel lón; pero sí que esta variación está circunscrita en 
cortos l ímites , pues solo varia de veintidós á veintinueve por ciento, 
cuyo cálculo encierra el raínimun y el máximun de la merma por el 
desmugramiento completo después de bien lavada en frió. 

N . CASAS. 



48S ÉCO BE L A G A N A D E R I A . 

FOSFATOS TERROSOS. 

Inglaterra fué la primera nación que hizo uso de los fosfatos férreos, 
para abonar las tierras. Mas tarde se han ido generalizando de un modo 
prodigioso, á medida que el convencimiento de su utilidad ba penetrado 
en el án imo de los agricultores ilustrados. 

Su composición es muy variable. 

Nosotros contamos con grandes cantidades de «esparraguina» en Ju-
nilla y de «fosforita» en Logrosan, que ent rarán en el dominio de la 
agricultura tan pronto como terminen ios ferro-carriles de Murcia y Es-
tremadura. 

Según los datos suministradas a nuestro amigo el Sr. Saenz Diez por 
el propietario de los terrenos de Logrosan, el criadero de la fosforita 
ocupa 2 ki lómetros de longitud, 12 de profundidad y 4 de anchura, re­
presentando la formación 96 000 metros cúbicos, que á la densidad me­
dia de 2,95 encontrada por dicho Sr. Saenz, figuran la cantidad de 
28.420.000 kilogramos de mineral beneflciable. Ademas de esta forma­
ción existen otros puntos inmediatos con masas considerables de fosfato 
de cal. 

De una análisis practicada por el mismo Sr. Saenz sobre fragmentos 
iguales á los remitidos á Inglaterra, ha obtenido los resultados s i ­
guientes: 

Acido fosfórico 40 521 
Cal 48^974 
Sí l ice ^ 7 6 8 
Acido carbónico 0,250 
Agua o'(925 
Huesos, hierro y pérdida. . , . , 7,564 

100,000 

Según Mr. Molou, las minas de Francia han entregado á la agricultu­
ra 2.250.000 kilogramos de fosfatos térreos en los siguientes estados: 

1. ° En polvo, desgregando antes el mineral por medio del calor y el 
egiia, como se hace con el cuarzo. 

2. ° En polvo fino. 

o.0 En polvo tratado por 20 por 100 de ácido clorhídrico, neutraliza­
do después con lechada de cal. 

4 .° En polvo tratado por 20 por 100 de ácido sulfúrico, neolnlizado 
después como en el caso anterior. 
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S.0 En polvo con 20 por 100 de clorhídrico sin neutralizar. 
6.° En fosfato disuelto y regenerado por la neiuralizacion. 
1.a En polvo fino mezclado con carbón anima!. 
8,° En polvo fino mezclado con sustancias putrescibles. 
La composición media de estas mezclas era de 50 por 100 en peso de 

fosfato de cal seco. 
Las proporciones empleadas por hectárea de tierra han sido 5 hec toü-

iros, habiéndose abonado 4,500 hectáreas . 
Según Mr. Molou, los resultados fueron satisfactorios, escepto en dos 

casos en que abortaron las cosechas por efecto del fosfato adicionado de 
acido sulfúrico. Ademas se deduce de sus observaciones que deben apl i ­
carse los fosfatos: 

1. ° A las tierras arcillosas, esquistosas, graní t icas y silíceas, ricas en 
detritus orgánicos, en estado de polvo natura!. 

2. " En polvo mezclado con sustancias putrescibles, cuando son po­
bres en detritus orgánicos , ó se cultivan largo tiempo, ó se han benefi­
ciado con cal. 

5.° En polvo tratado con 25 por 100 de ácido clorhídrico y adiciona­
do de materias orgánicas para los terrenos calcáreos y particularmente 
para los c re táceos . 

EL D. T. 

DEL USO DE LA CAL COMO ABONO. 

La cal no produce los efectos igualmente felices en todo género de 
suelos; son limitados á algunos terrenos. Conviene á los suelos ligeros y 
secos, pero no prueba en los suelos pesados y húmedos . 

Todo suelo arenoso, cascajoso ó pedregoso se abona de un modo pas­
moso con la cal, mas el suelo arcilloso no recibe grandes ventajas de este 
abono. Casi todas las tierras estériles son arenosas; así el uso de la cal ha­
ría maravillas; hablando de este principio, fundado sobre la esperiencia, 
¿qué facultad no se tendría de aumentar las rentas y la población del Es­
tado si se quisiera emprender el romper todas las tierras de matorrales y 
páramos y cultivarlos con cal? Pero la ciencia y amor á la agricultura no 
son todavía muy universales para lisonjearse á esperar semejante mudan­
za; por otra parte esto no está á la disposición del particular. 

Se emplea ordinariamente la cal sin mezcla, pero seguramente se dice 
que produce efectos mucho mas ventajosos cuando se la mezcla con otras 
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suslancids. Mas si se quiere usar sola, entonces conviene para las tierras 
raas estériles echarla acabada de sacar de la calera, cuanto á las otras 
tierras se la puede dejar enfriar y mezclar con otras materias; pero cuan­
do se quiere emplearla pura y sin mezcla, se aconseja al agricultor que la 
lleve, sacándola del horno conforme se ha dieho, á la tierra y poniéndola 
en montones, que cuidará de cubrir con tierra , y se la deja asi recibir 
los rocíos y las lluvias hasta su total eslincion. Por este medio se incor­
porará fácilmente al suelo con tal que se haya cuidado de labrarlo bien 
después de haberla tendido todo lo igual que sea posible. Empleará unas 
cuarenta y cinco fanegas de cal por fanegada de tierra. 

La piedra calera quemada y echada sin otra disposición en un suelo 
pobre, arenoso y aun casi enteramente estéri l , lo fertilizará sin duda; se 
le darán las labores regulares y se logrará por este poderoso abono una 
cosecha abundante, pero es cierto que todavía lo seria mas si se siguie­
ra exactamente el método simple y poco embarazoso que se acaba de 
dar. 

La piedra calera conviene aun mejor á los suelos cascajosos y pedre­
gosos; la cal de greda se adapta mas a los suelos ligeros, estériles y are­
nosos. La greda blanda algo quemada ó bien las margas gredosas, cuyo 
conocimiento se ha dado ya, son de todos los abonos el que favorece mas 
á ios suelos ligeros, en cuya composición entra algo de tierra blanda ó 
vegetal. 

A esto se reducen ios documentos que se dan sobre el modo de em­
plear las diferencias de cal en los diversos suelos, en la inteligencia de 
que verdaderamente son dimanados de esperiencias practicadas. El agri­
cultor debe reconocer cuánto le importa adquirir este conocimiento si 
desea lograr todo el posible provecho de este abono, que administrado 
sin consideración é inteligencia perjudica en lugar de ser favorable; se 
añade que la naturaleza favorece la industria del agricultor laborioso, y 
así no hay sino aprovecharse de las ventajas que ofrece. Mas para conse­
guirlas es menester que se enseñe á conocerlas, y esto ha de ser el ob­
jeto de su estudio; porque por ejemplo, ¿cuántos ignorarán que donde 
hay suelo pedregoso, que según lo ya dicho, pide cal para abono, se halla 
comunmente piedra calera en las cercanías? Luego si se ignora, ¿cómo se 
resolverán á cultivar un suelo ingrato que no pagaría el trabajo y gastos? 
Pero ¿se ha adquirido este conocimiento? La experiencia muestra que un 
terreno muy frecuentemente abandonado por ignorancia merece todos 
los cuidados de un cultivo seguido. 

Se viene ahora á las varias materias que se pueden mezclar con la cal 
á On de sacar sus mayores ventajas, y hay tres, como el estiércol, la t í e r -
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ra blanda ó el iodo y hs cenizas. Todas las esperiencias ejecutadas de 
esta mezcla con una ú otra de estas tres sustancias ó con todas juntas, 
han tenido un admirable, suceso, lo que seguramente debe empeña r al 
labrador á seguir este mé todo . 

JOSÉ ANTONIO VALCÁRCEL. 

SALES VEGETALES. 

La mas importante de ¡as que confien m ios vinos es el t á r t a ro ó la r -
trato ácido de potasa. Be sabor ácido pronunciado que antes tenían , ad­
quieren un gusto especial, variable, según las proporciones relacionadas 
con la edad de los líquidos. Cuanta menos cuentan, mayor es la dosis de 
t á r t a r o , abundante también en los vinos muy acuosos. Es insoluble en el 
alcohol. 

El tártaro disuelve el fermento y comunica asimismo al vino la pro­
piedad de atacar muy fácilmente ciertos metales, como el cobre y oíros, 
formando compuestos sumamente nocivos. No puede trasvasarse el vino, 
ni mucho menos conservarse en utensilios de cobre, zinc, plomo ni hier­
ro; el efecto se produce con mucha rapidez en calien'e. Aun en el metal 
mas limpio, y cuyo orin disuelva poco el vino , cambiará este su sabor 
haste el punto de ser del todo repugnante. Los utensilios de plata son 
los únicos que deben usarse para probar los vinos. Vauquelin dice que 
obran estos con mas actividad que el vinagre sobre una mezcla de plo­
mo y de estaño. La misma observación nos esplica la funesta influen­
cia que dicho liquido puede ejercer en nuestro estómago disolviendo 
muchas sustancias deque varios alimentos podrían cargarle, y que de 
seguro le perjudicarían acumuladas por un tiempo algo notable. 

E l tár taro esperiraenía fácilmente una fermentación parricular, que 
le convierte en ácido metacetónico ó propiónico , producto del mayor 
interés que altera notablemente el sabor del vino, pudiendo descompo­
nerse en butirato y en acetato. 

El tarlrato ácido de potasa ó tár taro se compone de 

Acido t á r t r i c o . 
Potasa. . . 
A g u a . . . , 

70,16 132 
25,06 47 

4,78 9 

100,00 188 

Encuéntrase también en el vino e! tarlrato de cal , el de alúmina y el 
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de a lumina y potasa, e l de h i e r ro y e! de ta rt raí o f é r r i c o - p o t á s i c o , r a c e -

m a í o s , p a r a t a r t c a i o s , maialos , estratos, p r o p ü a í o s . lactatos y bu ti ra ios . 

Los tartratos representan un pape! 'hnportante en los vinos , pues á e l ios 

deben en par le su sabor y alguna de sus cual idades h i g i é n i c a s . Pueden 

esper imentar ademas ciertas modif icaciones por la a c c i ó n de los f e r ­

mentos . 

A. BLANCO FERNANDEZ. 

REVISTA COMERCIAL. 

Aunque hemos tenido algunos dias de fuertes vientos y de f r ios , el t iempo 
continua siendo favorable para el campo. Las labores se ejecutan en buena 
s a z ó n ; la siembra nacida e s t á sumamente sana, y las dehesas ofrecen a b u n ­
dante pasto á los ganados. 

E l precio de los cereales continua en baja, aunque sin a l t e r a c i ó n respecto 
de los precios reinantes en la semana anter ior . Es de presumir que se c o n ­
tenga el descenso al tenor de lo que ha sucedido en otras naciones de E u r o ­
pa. En Francia y en B é l g i c a han tenido alguna salida los t r igos . 

Sabido es que empieza la matanza del ganado de cerda en el mes de n o ­
viembre. Las primeras operaciones en l a plaza de M a d r i d se han hecho á 
precios bastante elevados. H a n variado de 73 á 76, s e g ú n el estado de los 
cochinos. Preciso es que se sostengan para que no sufran p é r d i d a s los g a n a ­
deros, pues sabido es que el pienso ha estado sumamente caro. Mas barato 
e s t á el de be l lo t a ; por eso p o d r á n vender á menos precio los ganaderos que 
engordan sus pearas en montaneras. 

S e g ú n tenemos anunciado, es abundante el fruto de a z a f r á n en la Mancha 
T a m b i é n ha sido buena la cosecha de patatas. Grandes recursos son estos 
dos para muchos pueblos. 

Pronto e m p e z a r á la colección de la aceituna, con la coal h a l l a r á n trabajo 
las clases poco acomodadas. T a m b i é n promete ser buena la cosecha, con lo 
cual en varias provincias la miseria no se c o n o c e r á en lo que resta de a ñ o . 

Los precios de los frutos han sufrido poca a l t e r a c i ó n para el consumidor 
en las poblaciones en que se pagaban derechos de consumos. Si los p a r t i c u ­
lares se dedican á hacer algunos acopios, poniéndose jen r e l a c i ó n con los pro.-
ductores, e n c o n t r a r á n ventajas inmensas , pues se a g r e g a r á n á las que a n ­
tes p o d í a n obtener las que ahora t r a t a r á n de conseguir ios tenderos, pues 
no hay duda que muchos d e j a r á n los mismos precios á los a r t í c u l o s que d e ­
vengaban pocos derechos. 

En la Mancha alta se han vendido algunas partidas de lana de 43 á 48 rs. 

Estos precios representan e l desastre de la g a n a d e r í a . Hace tres años cada 

res preducia en lana, vendida a 110 rs , unos 18; ahora el producto queda 
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reducido á 8 rs . ó menos. Y corno aun á esos precios hay pocos comprado­

res, es de creer que el estado de los fabricantes no sea muy satisfactorio. 

Precios de articulas a l por mayor y menor en el dia de hoy. 

Carne de vaca, de 3,600 á 4,000, y de 0,194 á 0,212 escudos l i b r a . 
Idem de carnero, de 0,194 á 0,236 eses, l i b r a . 
I d e m de te rnera , de 0,400 á 0,500 eses, l i b r a . 
Tocino añe jo , de 9,600 á 10,400 eses, arroba , y de 0,100 á 0,42 í escudos 

l i b r a . 
Jamen, de 0,500 á 0,600 eses, l i b r a . 
Acei te , de 7,600 á 7,800 eses, ar roba, y de 0,236 á 0,260 eses, l ib ra . 
"Vino, de 2,600 á 3,200 eses, arroba, y de 0,072 á 0,118 eses, c u a r t i l l o . 
Pan de dos l ib ras , de 0,194 á 0,234 eses, l i b r a . 
Garbanzos, de 3,600 á 6,200 es-cs. ar roba, y de 0,168 á 0,248 eses, l i b r a . 
J u d í a s , de 3 á 3,400 eses, arroba, y de 0,118 á 0,160 eses, l i b r a . 
Ar roz , de 3 á 3,400 eses, arroba, y de 0,118 á 0,160 eses, l i b ra . 
Lentejas , de 1,800 á 2,200 eses, arroba, y de 0,096 á 0,118 eses, l i b r a . 
C a r b ó n , de 0,600 á 0,700 eses, arroba 
J a b ó n , de 5,8('0 á 6,200 eses, ar roba, y de 0,236 á 0,660 eses, l i b r a . 
Patatas, de 0,600 á 0,700 eses, arroba, y de 0,024 a 0,036 eses, l i b r a . 

Pamplona 25 de octubre. E l mercado ú l t i m o fué muy escaso en toda c l a -
de cereales por mot ivo de hallarse los labradores ocupados en la vendimia 

y s iembra; esta se hace en las mejores condiciones. 
L a cosecha de maiz y patatas ha sido mediana en este pais á pesar de que 

para estas fueron favorables las ú l t i m a s l luvias. Los precios son: 
T r i g o , de 28 á 28'23 rs. robo; cebada, de 17 á l l 'SO; avena , de 12*25 á 

12'75; g i rón , de 22 á 23;.beza, de 26 á 27; maiz nuevo, de 16 á 16,30. 

Salamanca 25. Seguimos sin mas operaciones en trigos y harinas que las 
indispensables para l lenar los compromisos adquiridos por el consumo loca!; 
a s í es que nada se han alterado los precios en cuanto al t r igo , mas en la h a ­
r ina tengo que acusar la baja de un real en arroba, como se vera al final de 
l a r e s e ñ a . 

L a sementera se e s t á haciendo con las mejores condiciones. Todos los l a ­
bradores de esta provincia se ha l l an a fanad í s imos en efectuarla; y dichosos 
ellos que pueden haceth i por tener simientes, d i r án la mayor parte de los l a ­
bradores de Campos. A p r o p ó s i t o de esto; ayer salieron de esta c iudad, como 
pr imer env ió y consignados a l m a r q u é s de Vi l l a -Alcáza r , doscientas cincuen­
ta fanegas de t r igo r i q u í s i m o semental para los colonos del dicho señor m a r ­
q u é s que residen en Mazariegos de Campos. Y a r e c o r d a r á V . que este buen 
s e ñ o r no solo p e r d o n ó á sus renteros las rentas de este a ñ o , sino que les ofre»» 
c ió pagarles la c o n t r i b u c i ó n , bajarles aquellas para en lo sucesivo y darles 
simientes para empanar este año las t ierras, y como consecuente en sus ofer-. 
tas, ha cumpl ido lo que p r o m e t i ó . 

Creemos que pasada la fuerza de la sementera h a b r á mas animacionen las 
transacciones de tr igos y har inas . Los precios de hoy tson los siguientes: 

T r i g o , de 57 á 59 rs. fanega sin peso; cebada, de 35 á 36; centeno, á 36; 
algarrobas, de 46 á 4 7 ; harinas de p r imera , á 22 rs. arroba; i d . de segunda, 
á 21 l | 2 ; i d . de tercera, á 19 1[2; i d . de cuar ta , á 17; i d . de quinta , á 13; m e ­
nudi l los , á 9; salvado, á 7. 

M á l a g a 26. T r i g o recio, de pr imera c a l i d a d , de 65 á 67 rs. fanega; i d . de 
segunda, de 62 á 64; i d . de tercera, embarcado, de 57 á 61; i d . c a ñ i v a n o , se­
g ú n ca l idad , de 50 a 52; i d . mor i l lo de la vega, de 53 á 56; i d . navegado es-
t ranjero , de 46 á 54; cebada del pais, de 29 á 30; i d . navegada, de 26 á 28; 
maiz del pais, de 45 á 47; i d . navegado, de 40 á 44; garbanzos de pr imera 
ca l idad , del pais, de 1 1 5 á l l 9 ; i d . de segunda, de i d . , de ICO á 110; i d . de 
tercera, de id , de 80 á 90; habas tarragonas, de 58 á 60; i d . maza^anas, de 
50 á 5 1 . 
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Bilbao 25. Har inas .—Ha habido mas a n i m a c i ó n en la presente semana 
pues s e g ú n informes pasan de 4 000 las arrobas vendidas para el consumo lo* 
ca l y Gal ic ia , alcanzando su mayor parte 23 1¡2 y hasta 24 rs, las de pr ime­
ra; por las de segunda se sol ici taron 23 rs,; las de tercera y cuarta siguen s i» 
v a r i a c i ó n en sus precios de 19 y 18 rs. b ^ u 31" 

T r igos —Tenemos que regis t rar ías entradas siguientes: 
2.653 hectoli tros por b e r g a n t í n f r ancés Emmanuel de Nantes 
1.826 i d , por goleta francesa ¿ i d a de id . 
1.815 i d . por id . i d . Arma Mar i e de i d . 

6 n 9 4 J, i d ' ó 8631:1 ii-OOO fanegas p r ó x i m a m e n t e . 
Como de costumbre, la mayor parte de estos t r igos son dedicados á la m o ­

lienda; asi es que no podemos r e s e ñ a r ventas. 
Los precios siguen los mismos. 
Cebada.—Nada podemos decir de este grano, pues no conocemos n inguna 

venta ni se ha recibido part ida a lguna. S e g ú n informes se esperan dos ó tres 
cargamentos, pero a la hora da ce r ra r nuestra revista no tenemos noticias de 
su l legada. 

Sus precios se detal lan á 33 y 36 rs fanega. 

Yalladolid 2 1 . Apenas tenemos que a ñ a d i r hoy nada á lo manifestado en 
nuestras revistas anteriores, porque aun cuando los pueblos llenos de calma y 
sensatez se van reanimando y procurando recursos, estos ú l t i m o s no se i m ­
provisan y e l comercio y la industr ia se levantan de repente d e s p u é s de h a ­
ber pasado una crisis tan larga y penosa. E l gobierno provis ional hace eco-• 
nomias y arbi t ra fondos para atender á las necesidades p ú b l i c a s ; nuestra 
Jun ta revolucionaria gestiona con el mismo fin; el temporal es altamente be ­
neficioso para el campo, que en algunas partes se va sembrando, y el porve -
mr se presenta lisonjero. E l s e ñ o r minis t ro de Hacienda muestra una ^ raa 
act ividad y por las medidas adoptadas hasta ahora y por sus antecedentes 
comprendemos que va á reformar en sentido l ibe ra l toda nuestra leg is lac ión ' 
e c o n ó m i c a , de lo cual reportaran m u c h í s i m a s ventajas todas las clases socia­
les en par t icular las que con mas ó menos propiedad se l laman productoras 

L a semana comercial , por lo que toca á nuestra c iudad, no ha sido ranv 
animada. J 

AJgunos carros de t r igo l legan de d í a en dia, y este grano se ha vendido 
desde 58 a 60 rs. las 94 l ibras , s e g ú n clase, sin que sepamos que se hayan 
contratado part idas de importancia . L a venta de harinas, siempre l imi tada á 
las necesidades del consumo local , no ha ofrecido tampoco alteraciones S i ­
guen v e n d i é n d o s e las de pr imera superior á 24 rs. arroba, á 23 1¡2 las de 
i g u a l clase menos finas y á 22 las de segunda. 

C O N D I C I O N E S Y P R E C I O S D E S U S C R I C Í O N . 

E l E c o de í a G a n a d e r í a se publica tres veces al mes, regalándose á los suscritores por año f* 
entregas de 16 páginas de una obra de agricultura de igual tamaño que el Tratado de ¿ b o n o re­
partida en diciembre de 1860. 

Sé suscribe en la administración, calle de las Huertas, niim, 30, euarto bajo. 
El precio de la sasencion es en Madrid por un año 40 rs. 

Las suscricioriBs hechas por corresponsa ó directamente á estaadministraeion sin librarnos 
su importe, pagsrán por ra zen de gira y cciaision cuatro reales m s, siendo por tanto su 
precio por un año , ü 

MADRID,—Imprenta de T . Nuiíez Amor, calle del Ave-María, núra. 3.—1868. 


